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EL ARBITRAJE EN LA NUEVA CARTA MAGNA
DE BOLIVIA

Brian Haderspock (*)

ABSTRACT

lhe crür€¡r govemrn€nt a¡(tni¡istration ¡ds shown, since üe beglminS, a 6n¡ attihde
rowards th€ r€ lomdation oi Bolivia. The desi¡e to ree¡acl a ¡e¡{ Cons¿ixLtion nas suc
c€ssful, drus on Iduary 25i' 2009 approúnately 629; oi th€ Boliv¡¡¡ vote6 apfroved the
nev' Polirical Constitutior ]]rc ne$ Mdgrd C¡r¡d co¡temllat€s a qrecitic irca¡nent iowards
arbiiralion ñ ioreign inrestmmr disprres over oil ard gas a.tivities. tt also d etcr¡ines lthat
junsdictio¡ a¡d l¡w will ¡pply towards other Jo¡eiE[ in'esrr¡mr disputes in gúera l, he¡.e,
denoting. sense of ".ome ba&, for úe Cá¡'o doctrme

SUMARIO

I INTRoDUCCIóN
]I. EL ARBIIRA]¡ Y LAS INVIRSIONIS IXI¡-qNJERAS
m rOBtL LO5 TRAIADCj INnR\A(,ONALL5
IV. LA DOCTNNA CALVO
V CONCLUSIONTS

L  l N r  R O D L (  c r ó \

El nuevo ployecür de Constitución Poütica del Estado boliviano ñre elabomda
por ]a Asarnblea Constítuyente Nacioül elr cffrpLimimto del mandato soberano.
del pueblo boljviano, a coruecuencü de ur proceso de consulta popular, la misma
que. con la aprobación de los asambleístas, fue somefida a referéndum de fecha 25
de enero de 2009 por el cual rccibió su aprobación con casi el 62%,, consecuentemente
dando na,:iniento a la nlLeva Carta Magna de los boLivi¿nos, la cual enhó en vigen-
cia el 7 de felrfe¡o de 2009 tras su publicaoón en la Gaceta Oficial.

El nuevo Texto Constitucional constituye e1 décimo séptimo de la historia )¡
el primero al,robado po¡ voto popula¡.

(") Lle¡clado e¡ De¡dho po¡ la Unileaida.t lrivada de Súta Cln¿ de Ll Sied¿ Bollvia. Múter en
Dft.ho l¡temcio¡al tnkdo y DeHho de los Nego.ios l¡lemacio¡ales !o¡ Ia lnela llrolea de
Negocios. Diplonado or Nqocia.ión, Conciüación y Arbitraj€ po¡ la Uñve6idad virtuJ Esp{üüdad
(Cerhfi.¡oór ?roresional) en Ar!,hate ¡rt¿m¿ciofal |or la Sociedad de Altos lstldios ]uridico lr¡!¡e
sariales ¡uro a¡reiúnos. -Abogado dei ¡stu.Ljo juridico IIoRL\o R^LDrlrEso Ab.g¡d.5
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El tratamiento del arbitraje e jnversión extr¡njefa en la nueva Carta Política
ha sú{rido cambios drásticos. El gobiemo desde el inicio de su mandato ha .le-
mostra.lo una actitü.] ¿ntagonista sobre la política econónica del país. Prueba
de ello Iueron las nacionaiizaciones y posteriormente la salida de1 Convenjo
de Washington, demostrando una abierta hosrilidad hacia el arbitraje.te in

Después de haber analizado las disposiciones constitucionales sobre la temá-
tica ciel arbiiraje e inversiones extranjeras, pudimos notar una posición deie¡mi-
narlte en cuanto a ]a aceptación de los ar-bihajes internacíonales como méiodo
aliemaii\.o de solución de conflictos en materia de inversiones extr¡njeras.

El presenie a]iículo traiará de desarrollar el lineanúento que sigue la nteva
Constitución boliviana sobre las invelsiones extranjeras, el a$iiraje nltcDracir!
nal, los hatados intemacionales y 1a reapadción de la Doctrina Calvo.

II. EL ARBITRAJE Y LAS INVERSIONES EXTRANJERAS

La inversión extanjera vie.ne proliferándose de manera asombrosa desde la
clécada de los años 90, años en quelosEstados vieron la imporiancia y necesi.lad
de promover la iNersión extranjera de activos en pro d€I desa ollo econ¿rnico
eiecti\,o en el país.

A r¿iz del interés estatal de lograr l1na cooperación económica con oiros
Estados, y, e.n et marco del Derecho intemacional de las inversiones exhanje¡as
(DI de las ILEE.), se crearon los tratados bilaterales de inversión (bilafclr7l /lir)¿s
fr¡¿,r¡ ¡/¿all¿s) o Acuerdos de Promoción y Protección Recípr'oca de Inversiones
(APPRI), con el fin de establecer un ma¡co convencional que otorga¡e una pro-
' e c ( i o n )  - p g -  i d ¡ d , u  r d i c ¿ ¡ 1  L ' \ e r - o .  É \ t r d n j e i o .

Bolivia tiene susc¡ito, a la fecha, 24 APPRI's, de 1as cuales 17 se erruentran

Por principio general, las normas consuetudinadas del Derecho iitemacio¡al
de hs nNe¡siones ext¡arjeras colNtituven el marco regrilatorio cte 1as relaciones
jffídicas entre los lnversores exüanjeros, natul¡]es ojtlrídicas, y el Estado recep
tor de la inversión, si¡1embargo,1a creación de 1os APPRI ysuprolagonismo c1e-
cienie coloca el DI de las ILEE. en un seglndo plano, siendo po¡ tanto supletoria
l .  " p  c .  .  o n  d p . u -  r ^  T ¿ )  c o r . u e r  r d i r . - . i . . s

Para garantizar una segrriciad jrüídica arü mayor. los Lstados \:ieron la
necesidad de a¡adi, a 1a norna convencional, un método o una téüúca extraju
dicial efectiva de resohlción de contro\,ersias, por 1() tanto se determino utilizar
el sistema de arbitraje internacional establecido por e] Convenio de Washingfon

111 APIRI'S en ri8or Bolivja Alelrmla (1990), Boüvia-Aigentiú (1995); Bó]jvia-Cl¡i]e (1999); Bolivia-
Clrina (r 992), Bohna{orea (1994, Bolivia-Djlrdd.a (1997); Bolivla-l.uado¡ (1997); Boüwia [spana
(2002), B.livi¡-¡f¿dor Uridos 12001), Bolivia lird.ia 11t96)r lolivjaltalja (1992); BolivralaGes
aajos (199.1), Boh.ia Peni (1995), Bohia-Renú Unido (1990); Bo]n la-Rurárj¿ 1199¡j FoInia-S!!cr¡
(1e92); Df livia-5uiza (1991).
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sobre Arreglo de Diferencias Relativas a Inver'siones entre Estados y Nacionales
de ot¡o Esiados de 1965, conocido como el Convenio CIADI (ICSIDpor sussiglas
en inglés).

Bolivia suscribió y ratificó el Co 'edo .le Washington en el año 1995 consti-
tuyéndose en Estado Contratajrie. Desaiortunadamente el2 de flayo de 2007 el
gobiemo boliviano pfocedió con la denuncia, enviando una carta al Secretario
Ceneral del CIADI soliciiando su salida del organismo, quedando nuestro país
fue.a del Convenio de Washhgton, siendo el único país que se atrevió a cienun

A. Las inversiones extranjeras y la solución de controversias en la nüeva
Constitución Nacional

El art. 320 inc. II esiablece urla jurisdjcción erclusiva para 1as invefsiones ex-
tf¡njeras, qued¿ndo las mismas sometidas a las leyes y alltoridades bolivianas,
no pudiendo i ,ocar situación de excepció& ni apelar a reclamaciones diplomá-
ticas para obtener un tratamiento más favorable.

A,rt.320-II: <Tatla itlaenión exh?nj¿tñ ¿st ó s')rl¿tidtla ln tüisLlícción, i ks l¿yes
yalasa far ila.Les bolipir nis, V nati )e podrií ilnoar sit unció )¡ d e erctyc ió,1, inpel a
rcclanac¡ones diplanút¡cns patn abte er nltnlinLie ta miís froarcble,.

Esta disposición deja claramente establecida lajurisdicción y leyes aplicables
así como las autoridades competentes para conocef de los conJlictos que puedan
sürgir en el marco de las inversiones extanjeras enBolivia. Por ianio, el aúihaje
no €s una opción/ y cualqüier convenio arbitral se¡á considerado m o- Por otro
lado, el articulo menciona uno de los principios rectores de 1a generalidad de los
APPRI'S o BIT'S: t¡atamiento más favorable, corlocido como (Trato Nacional v
C1áusrjla de la Nación más favo¡able"; que significa de 1r1arcra resumida el cle
be¡ que tiene el Estado receptor de otor€iar un tratamiento igualitario al I11v€rsof
extranjero con respecto a los nacionales del Esiaclo o con respecto a ter.eros in-
versores exhanjer os. Entonces, con esta determinación constitucional, el jnversor
queda prohibido de realizar reclamaciones en exige4cía de url hato igualita o,
quedando a su vez desamparado por la vía diplomárica.

Por Io anies descdto, podíamos atumár' que el art. 320{I de la nueva Norma
Fundamental ha sido fedactado de una manera bastante hostil hacia las inve¡-
siones exiranjeras en el país, llegando inclusive a retomar ias directices de la
doctrina Calvo.

B. Sobre los recu¡sos naturales

Con la nacionalización de los hiclrocarbu]os, el Estado boliviano ha determi
nado eliminar todo tiFo .:te inversión extranjera que implíque U]1 control y pro-
piedad sobre la explotación de nuestuos recrüsos hidrocarburíferos limitando la
intervención privada a la prestación de servicios o a constiiuir 1as denominadas
sociedades a]lóninlas de economía mixta (SANÍ) (art. 362 NCPE). Esto último se
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ve ¡er-lejado en ei ¿rt. 351 de la nueva Carta Fundanrental a] ¡eferirse al cont¡ol
y clirección sobre 1a erploración, explolación, industrialización, transporte y co-
mercialización de los recursos naturales en general.

El tratamiento de los recursos naturales ha sufrido una modificación con la
era nacionalisia de1 actual gobierno, en p;uticular, la inve¡sión ext¡anjera en ma-
teria de hidrocaüuros ha reclbi{lo incl sive rm tratamiento especifico en cuanto
a la solución de las desave¡encjas que pudiera ¡ae¡ dicha relación J u¡ídica ent¡e
el l1r'ersor Exira¡ero y el Estado Receptor (Bolivia)j el art.366 de lanuevaCons-
titucjón exclriye de manlera expres¿ y terminanie lavía del arbitaje inremacional
para la resolución de dispuias sobre iodo neBocioju¡ídico que tenga como objeto
los lidroca¡buros. Es más, el a¡tícu]o referido talnpoco reconoce otrajüris.licción
o rribrinal ealanjero, imponi€ndo de manera determinante la jurisdicción y la
competencia de las aLrioridacles boliüanas quienes resolverán toda discrepancia
en aplicaciór estricta de las leyes lroli\.iaras.

Conlo dicho antedornente. cabelesaltar q!1e el art.366 se aplicará irnicamen-
te a las iñ'ersiones extranjeras realizadas e.n teüitodo boliviano, siempre y cuan
do el objetivo de la inversión caiga sobre los recr.lrsos hidrocarbufíferos; en otras
palabr¿s, estamos auie una exclusión expresa de1 arbilaje intenlacional mixio
en maieda de hidroca$uros. No oLrsta¡te, la presente disposición no alcanza a
las empresas públicas o privadas bolivianas que realicen actividades en tomo a
los hidrocarbüros: éstos sí podrál acudir al aúiiraje conira e1 Estado bolivjano
dado que no existe disposición alglma que les prohíba. Por oha parte t¿mbién,
los invercores exiranjeros qLLe deseen i¡\.eriir en Bolivia, sobre los demás re-
clr¡sos natu¡ales, tend¡án que someterse a la jurisdicciú! leyes y auto¡idacles
bolivianas, sin excepción al$rna.

Afi. 366: "Todas las empresas extranjeras que realice actiltídades cr1 l¡i a1¡enn
prodllcttua hillrccnrbwífen en notlLbt¿ y rcpresent¡iciól1 d¿l Estrdo eslat fl¡1 saliletidis
ñ Íi sobennía del Estndo, d ln dependetrcia de ü$ le.:les,:l de lai ¿ltfaridndes lel Eslflla.
Na se re.n oerá et1 nhlgLin .nsa h ¡1r nal ní jur¡sdtcc¡ón ext hl i¿l i !/ no podñn itil)a
cnt sihncíófi erepciatrnl algtnn de itLlihllje inÍentncionnl, ni re&(rir a reclamac¡ones

III. SOBRE LOS TRATADOS INTERNACIONALES

La antjgua Carta Fun.lamental de 1967 no establecia una prelaciónjerárquica
de los irata.los intemacionales con relación al ordenamiento jrLrídico Llolivia¡ro.
Recién con 1a entrada en vigencia de 1a Nueva CPE, tenemos certeza dei rango

Jerárquico de los tratados y convenios internaciorlales. Así eLart. 410 cle la ¡efe
dda Carta establecc expfesamente la siguiente jerarquía:

L Constitución Política del Estado.

2. Los Tratados Intenacionales.

3. las Leyes Nacionales, los Estatrito Autonómicos, las Cartas Or8ánicas y el
resto de le8islación departamental, municipal e indígena.

o
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4. Los Deüetos, Retlamentos y denás Resoluciones emanadas de los órganos
ejecutivos correspondientes.

En €1 coniexto convencional/ Bolivia tlene 17 Tratados Bilaterales de In
versión en vigencia, y todos .lisponen .]e |r1l con\.enio arbiha]. En ese seniido,
cabe renitimos a la Disposición Transitoria Novena de la nueva Constitución
boliviana que expresa el t¡atamiento de los Tlaiados ratificados anteriomente,
y scilala qLLe todo Tratado Intemacional se manltendrá en \.itencia en e1 o¡dena_
niento jurídico positivo siempre y cuando no contravenga la actual Constítución
Política del Estaclo.

Por consi8uiente. debe entenderse que todo APPRI (BIT'S) que collten8a l¡
cláLLsLrla arbitral será considendo inconsiitricional cuando se trate de inve¡sores
extr¿rje¡os, particularnente c1e1 secior hidrocarbrrrífero, en cüario a los demás
sectores en general, si bien no existe una p¡ohibición expresa de Lttilizar la vía
arüitral e1 art. 32011 establece una p¡ohibición deieminanie sobre la inteñen
ción de oiro tliburtal que no sea nacional, o sea que toda contro\.e$ia que Pueda
sr.ugir enireun inversor extranjero en territorio bolivhlo queda stjeta a las leyes
bolili¡nas, debíendo soneterse a la resoluciú de las alltod.lades competentes
de Bolivia.

No obslante, la revisión de los AcLLerdos Iuternacionales .le lnversión
(APPRI/BIT'5, Convenios Muliilaterales, etcétera) es crucial para evitar futuras 

@
inter?retaciones erróneas y asegur¿r tlr1a norn¿ii\¡a convencional correcta, cie
nanera que otorgue seguridad juddica a las partes. Si el gobiemo Lroliviano
desea revisar y modificar algún tratado, deberá consultar a1 Estado-parte de
acuerdo a lo establecido en e] tratado vigente pa¡a las modificacjones, enmlen-
das o clenurcias, o supleto¡iamente someterse a las disposiciones establecidas en
el Convenio de Viena sobre el Derecho de los Tratados.

IV. LA DOCTRINA CALVO

A finales del siglo xlx y principios del siglo rx, el inversionista extranjero
no tenía u]la proiección con\.encional, puesio que el Estado no iba a pemitir la
vulneración de su soberanía nacional; por otra pa¡te, en tales épocas exjstía una
politüación exirena. po¡ lo tario el inverso¡ quedaba sometido imperativamen-
te a la jLLrisdicción )' le)'es del Estado receptof.

Toda reclamación por parte de1 inversionista extr ljelo tenía que enmarca¡se
en las leyes nacionales del estado receptor, es decir, el inverso¡ qued¡ba someti-
do al Dereclñ i11te¡no,1'ro exisilerldo otra alie¡nativa nlas que la protección diplo-
mática. Pero anies de soliciiar esa protección, e1 hversol debía agotar todas las
vías de recluso que le ofrecía el Derecho interno. Una vez haya lecurido a todas
las instancias nacioná1es. reciár podía acudi¡ a su propio Estado para solicitar la
protección cliplomática. Sin embargo, aqüella p¡otección no estaba garartizada
ya que el Fstado del nacional primero analizaría Ia conveniencia y pettinencia
de pr€sta] dicha protección, pudiendo o no otorgáNela. De cualquie¡ forma, la
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inte¡,¡ención del Estado en aüxilio de su Nacional a veces concluía en extremas
y severas acciones como fueron las inteffenciones armadas.

A consecuencia de elio surtió ura doct¡ina proveniente de ]a iniciati\'¡ dd
ilustrado Diplomático argentino Carlos Calvo. La Dochina Calvo consistía en la
obliSación de los inversores a ¡ehus¿r'se de utjlizar la prot€cción diplomática.

En vi¡tud de la Doct¡ina Calvo, todo cont¡ato suscrito entue un inversionista
extranjero y el Estado receptor debie¡a obligatoriamente contar con la Cláusr a
Calvo, donde el inversor ftüüfestara su promesa de renr.rnciar al iecurso de pro-
tección diplomática, quedando por tanto sonetido a la jurisdicción, autoridades
competenies y leyes nacionales del Estado receptor de la in\.ersión. Evitar toda
ínteNención estatal media¡te la \'ía diplomática constituía el principio funda
mental .ie la Doctrina Calvo, prilrcipio que fue incorpo¡ado en el anterior texk)
conshtucional de Bolivia y que maniiene su vigencia en el terto actual.

Con la p¡omulgación de la nu€va Constitución Política sería lógico pensar
que la polílica económica estaría acorde a la realidad global, a pesar de habe¡
dado UIr paso hacia atrás con Ia salida de Bolivia de1 Convenio de Washington,
no obstante qriedar otras r,ías de solución de conflictos, pero ]a realidad demues-
t¡a lo contrado. Es decú, mientras la globalizaciól sigre su marcha creando url
comercio mr.mdial cada vez más abi€rto, beneficiando a las economías nrun.liales

^ ilrrohc¡adas en el proceso mismo, Bolivia y su acLniistración actual parece es
(} ta¡ en otro capíLuio dela historia, osea, pareciera quenueshos gobernantes no se

han dado cuenta del dinamismo que caracteriza la mundializacíón del come¡cio
g1oba1, sino que han prefe¡ido retroceder en e1 tiempo para aplicar las polílicas
econónicas cle nuestros anceshos.

En efecio, ]a capjralización trajo consi8o una nueva forma de desarrcllar v ex-
plota¡ los recu¡sos naturales. Como todos sabemos,los paises sdrdesarrollados
se encüentrar en esta situación debido a 1a escasa expl.rtación .le kJs recrlr.sos
naiurales, esto en razór a la falta de grandes l'lüjos de capitales qre exígen estos
tipos de invefsiones. En ese senticlo, se abdó la posibilidad de recibif inversiones
extranjeras por empresas multinacionales especialistas, para irvertrr en la erplo
tación de 1os rccursosnaiurales con que cüenta cada p¡ús. Este clima de inversió11
extraljera requeúía ui]a se8uridad jurídica pa¡a los inve$ores pri\.ados, segu¡i-
dad qrre debiera oto¡gar el Estado receptor (de la inversión).

Sin enbarto, por 1Ir desc¡ito arte ormente podemos denota¡ ü1retroceso a
pdncipios clcl siglo xx cuando reinaba la Doctdna Calvo en materia de inversio-
nes- Volvie¡do al a¡t. 320{I y 366 (nue\.a CPE), podenos apreciar claramenie el
rechaz o de toda jurisdicción extranjera y arbilal en la esfera de los hidrocarbu-
ros en particular y un desconocimiento de fueros y tdburales extfanjeros p¿r¿
las Llernás inve¡siones extranje¡as en general. Aquello crea un anbiente de hos
tilidad, dado que las emprcsas extra¡jeras que se dedican a la actividad hidro-
calbrLríiera (u otro tipo de inversión extranjera) no tendrán la següridad ju¡ídica
que les otorga el poder acudir a tl]r tribunal ¡rternacional neutlo, sea jLrdjchl o
a¡bit¡al. La irltima Darte cte k¡s mencionados artícu1os son determinantes al no

o
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permitir al inversor recürrtu a reclamaciones díplomáticas, denol"ndo Por ianlo
el espíútu cle la Doct¡ina Calvo.

V. CONCLUSIONES

Es evidente el rol que pretende 11evar ei gobieno boliviano con ¡elación a
las inversiones eriraderas. Las disposiciones constitucionales son nu), claras y
firmes en cuanto a ]a exclusión explícita de todo fuero y tribunai extranjerc en
materia de inversiones provenientes del exte¡ior. Calre reiterar que las empresas
públicas o prir.adas nacionales que deseen invertir en su propio país tienen 1a
opción de llevar cualquier clisputa con eI Estado arte los tribulales arbiiraies con
sede en Boli\.ia, es decir. sería r"ln arbitraje naciollal.

Menciorado esto últiro cabe asevefar que la hstitución del arbitraje en el
ámbito nacional siSue con plena vigencia, afortuadamentc nuestra Ley núm.
1770 no ha suftido ningún cambio. El aúitraje comercial intemacional a su vez
también sigue valido, nuestra ley de arbitraje y concillació1 se lnspi¡o en la Ley
Mo.telo LTJCITRAL, por tanto es r.rna norma arbital mu]¡ moderna y eficjenie
en el arbitlaje nacional e ñteDacional. Por 1o ianto, mieniras la Consiitución y
las leyes no manden 1o conhario, 1a utilización del arbitraje en Boli\.ia queda
finne sobre las demás materias que se encuenhen dentro de la esfera de la libre

E1 tema de las inve¡siones ertfanjeras en particular es alarn¿rte, porque O

demuesha una tendencia que determina el estancamiento de nuestra economía
]¡ a su \¡ez resalta rm lineamiento en conira de1 desarrollo económico del país,
ya qüe, como explicarnos ariedorl]renie, co11 las disposíciones que obliga al in-
versor pdvado intemacional a renulciar al a¡bitraje internacional y soneterse
a las leyes y autoridades bolivianas, esiá por 10 tanto realizando acciones que
verdaderamente ahuyentan la inversión en to.los los rubros y por ende comprG
reFendo l¿ eLcncmr'r nJ.lon¿]
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